
LIBRO ULTIMO. 

EL SACRIFICIO, 

CAPITULO l. 

La Cruz á cuestas. 

Juan el evangelista' aunque semidesmayado por el do­
lor' presenció todas las escenas que lleva~os descritas, des­
de el punto en que hizo la segunda relamon á la mconso,. 
lable Madre, de los tormentos atroces ~u_e los enemigos de 
Dios descargaban sobre el Hijo del Allts1mo. 

El discípulo amado se hallaba ' pues' en la plaza del 
pretorio cuando el pueblo de Jerusalen pedía á Pilatos la 
cruciftxion del Redentor del mundo ; cuando los descen­
dientes de Jacob echaban sobre sí' y llamaban sobre _sus 
hijos la sangre del Justo por escelencia. En aquel ternble 
y pav-Ol'oso momento pensó Juan perder l_a vida, , porque 
amaba entrañablemente á su patria, Y_ t~mia con g~·an fun: 
damento que aquella espantosa mald1c10n, se1:i~ o1da poi 
el Altísimo. El amor que profesaba á Mana d_iole fuerzas, 
y permaneció aun en la plaza, hasta el momento en que el 
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inícuo juez dictó la sentencia, y la hizo leer al pueblo amo­
tinado. 

Entonces exhalando un suspiro, por el cual parecía 
querérsele escapar el alma , con los ojos arrasados en lá­
grimas , y el corazon hecho pedazos , encaminó sus vaci­
lantes pasos hácia la casa del noble y generoso Marcos, 
donde sabemos que esperaba la dolorida Vírgen y l'tladre. 

La situacion del tierno y amante Juan es difícil de re­
ferir, y la dejamos á la buena penetracion de nuestros 
amables lectores. Iba á dar la terrible noticia á la l'tladre 
mas digna y mas infeliz de cuantas madres babian existi­
do; iba á desgarrar el corazon mas noble mas di uno mas 
. ' o ' lleruo de cuantos corazones han latido dentro del pecho 

de una criatura. Por su parte Juan amaba con todas las 
fuerzas de su alma al divino Mártir , y á la l'tlujer que lo 
llevara en sus entrañas. 

Cuando llegó á la casa do Marcos , la preocupacion de 
Juan era como daria á la Vírgen de los dolores la horren­
da, la tristísima nueva. Deseaba herirla lo menos posible, 
pero por mucho que trabajaba en combinar una fórmula 
para revelarle la verdad de lo que acontecia, no sabia dar 
con aquella fórmula, porque era del todo imposible. 

Y así perplejo y dolorido ; sin poder desplegar los la­
bios ; con los ojos anublados por el llanto , y la faz cada­
vérica y desencajada, penetró en la habitacion donde las 
santas mujeres se agrupaban en torno de.María, sino pa­
ra mitigar su inmensa pena, al menos para compartirla 
con ella. 

La Vírgen Madre, que dura·nte toda.su vida solo babia 
tenido una idea fija, y esta era su adorado Hijo, y los di., 
vinos_propósitos que le impulsaban, esperaba á Juan con 
verdadera inquietud , porque deseaba saber noticias de Je-
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aucristo, y cuando le vió entrar en la sala, sacudió de im­
proviso el marasmo en que sumergida la tenia el dolor, y 
precipitándose hácia el amado discípulo , hácia el sobrino 
que tan tiernamente quería, cogió entre las suyas las ma­
nos trémulas del que acababa de entrar, y poniendo en él 
los ojos con una inimitable espresion de súplica, con voz 
dulcísima , arrebatadora , pero mas triste que el llanto de 
la viuda, dijo: 

-Hijo mio; ¿qué es de mi Dios Y 
El amado discíp.ulo, que con gran dificultad podia con­

tener los torrentes de sus lágrimas, al oir aquella pregun­
ta y aquella voz .amada, no pudo ahogar por mas tiempo 
el llanto. Y esta fue la única contestacion que pudo dará · 
su afligida interlocutora. 

Sus gemidos prendieron en todos los pechos allí presen­
tes, porque todos temieron lo que significaba ~I desconsuelo 
profundo, de que Juan tan e"identes muestras estaba dan­
do. ~Iaría empero no se satisfacia, y aun cuando estaba 
temiendo lo que sus amadas y fieles compañeras temian, 
quiso conocer la verdad , y dando un tierno y afectuoso 
apreton á las manos trémulas de su sobrino, con voz mas 
angustiada y suplicante, le dijo: 

-¿Se halla condenado á muerte ya, el que es el Autor 
de la vida Y ¿Los hombres ingratos condenan al suplicio á 
quien lia venido para redimirles Y' . 

Juan callaba, pero sus sollozos eran mas profundos, mas 
abundantes sus lágrimas, mas evidente su desconsuelo. De 
aquella manera tácita respondía á las preguntas de la mas 
buena de las mujeres, porque el pobre no podia hacerlo 

•por medio de la palabra-, por haber el dolor formado un 
nudo en torno de su garganta. 

La Vírgen dolorosa prosiguió apretando mas tiernamen-
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te las manos de su hijo adoptivo, mientras que dos lágri­
mas, esencia de la amargura de su alma, titilaban en sus 
hermosos ojos tristes: 

-El que era la alegría de mi alma , el que daba rego­
cijo á los cielos con su hermosura; 11a ~vina Flor de mi 
seno ha sido condenado al patíbulo, como si fuera un cri­
minal? 

-¡Sí! 
Juan no pudo articular otra palabra, y este monosílabo 

dejóle sin fuerzas, y despues de haberlo pronunciado, pen­
só que iba á morir. 

Un grito débil, laslimero, desgarrador; grito por el cual 
parecía exhalarse todo el mas tierno amor, toda el alma de 
una madre, resonó en la habitacion. 

~laría caia de rodillas postrada en el suelo, plegaba so­
bre su casto y desgarrado pecho las inmaculadas manos, y 
elevando los ojos arrasados en lágrimas al cielo , con voz 
desmayada esclamó : 

-Con estas manos le mecí suavemente en la cuna; mis 
ojos lloraban de ternura al contemplarle tan bello, y pen­
saba que era yo la mujer mas dichosa de la tierra, oyendo 
las palabras que salian de sus labios amados. Cuando be­
bia el licor de la vida en mi indigno pecho ; cuando le 
contemplaba dormido y sonriendo á los ángeles; cuando lo 
apretaba sobre mi indigno corazon, pensaba morir de feli­
cidad, pero siempre el recuerdo del vaticinio de Simeon, 
venia á desgarrar mi pecho, y á conturbar mi dicha. Pa­
dre mio, así como entonces te lo ofrecia por la salud de 
]os ·hombres; así como entonces renunciaba por la reden­
cion de los mortales, á toáos los derechos que la mater­
nidad me concedía sobre él , ahora que ha llegado el mo­
mento solemne, te repito el mismo ofrecimiento ... i Qué 
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el sacrificio se consuma! ¡ Ya sé que he de salir con el co­
razon despedazado; ya sé que traspasará mi pecho la es­
pada del dolor, pero, Padre mio , dame fuerza~ para que 
no desmaye ; dame fuerzas para enviar uua mirada ?om­
pasiva al Hijo de [mis entrañas agonizante,! yo dare por 
bien empleadas mis aflicciones y cobgojas, s1 con m1 com­
pasion y fidelidad , puedo hacer mas d?lces lo~ !orm~n_tos 
de su última hora. Y cuando vuela á ti el espmtu d1vmo 
de mi Hijo, una vez terminado el holocausto sangriento, 
aun la pobre Madre quedará abrazada á la cruz, para ro­
garte que aceptes la ofrenda que mi corazon te hace; para 
suplicarte que tengas compasion de los pobres pecado­
res!... 

La resignada Madre exhaló entonces unos suspiros pro­
fundísimos ... ¿ Quién podrá referir lo que en silencio su 
corazon noble y. desgarrado decia á Dios en aquel mo­
meuto? 

Poco despues se levantó resuelta. Una idea solo le aui­
maba. Esta idea era la de ofrecer á Dios el sacrificio de su 
Hijo , en compañia del sacrific!o , que por la e~pia?ion de 
los pecados de todo el mundo, iba á ofrecer de s1 mismo el 
Redentor de los hombres. 

- ¿Dónde vais, Señora? - preguntóle con voz mojada 
en llanto la fiel Magdalena , colocándose al lado de l\laría. 

-Van á inmolar al que ha redimido tu alma, Magdale-
na. ¿ Tienes valor para seguirme? , . 

-Lo tuve, ¡ ay de mí para pecar l. .. ¡ Oh l s1; lo tendre 
tambien para acompañaros, Madre mia. Indigna soy, lo sé, 
de hallarme á vuestro lado, junto á la cruz, donde el Ino~ 
cenle espiará mis pecados por · mí, pero él ha tenido la 
bondad de aceptar mis ofrecimientos , y ~os tan pura no 
desdeñais los brazos de Magdalena la pecadora, para que 
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os sostengan , cuando el dolor quite las fuerzas á vuestro 
cuerpo atribulado. 
-¡ Hi~1 mia ! Noble hija mia , gracias te da esta pobre 

Madre , por la caridad que tienM con ella y con su inocen­
te Hijo. 

Des pues reclinándose en los brazos de Ja dichosa peca­
dora, y rodeada de las santas mujeres, y caminando al la­
do del dolorido y trastornado Juan , dirigiéronse hácia la 
calle, pa~a acompañar llorando al que todos ma\decian ; al 
que munendo levantaba la maldiciou primitiva, que pe­
saba sobre la tierra. 
' Y el afligido cortejo siluóse en una esquina, no léjos de 
la puerta de la ciudad, llamada Judiciaria, porque por ella 
pasaban los reos de muerte , en el acto de ser co·nducidos 
al lugar del suplicio. . . . . . . . . . . 

¿Qué sucedía, mientra¡ ta~to,· en ·la ~as¡ de. la ·ini~ui~ 
dad , que se llamaba el palacio del Pretor? Veámoslo. 

'.llo bien Pilatos hubo promulgado la horrible sentencia 
de muerte que hemos visto, cuando presa de una turba­
cion, de un temor, de un remordimiento incomprensibles, 
encerróse en su cámara, y no quiso recibirá nadie ni á su . ) 

esposa Claudia, que lloraba á la vez la inícua muerte del 
I~o_ceute que tenia por el Hijo de Dios; los males y mal­
d1c10nes que se le habian anunciado en el sueño que cae­
rían sobre su casa , si llegaba á consumarse la iniquidad, 
y hasta tal vez lloraba tambien el desaire que de Pilatos 
recibiera con aquella infame sentencia, desaire tanto mas 
sentido por Claudia, cuanto por una parte Pilatos to­
do se fo debia á ella, y por otra creía ser amada entraña­
blemente de su marido , á quien no pidiera otra cosa mas 
que justicia para el Inocente. · 



• 

- 810 -

Pero dejando este cuadro á la considcracion de nuestros 
lectores, nos trasladarémos al patio del pretorio, donde la 
inocente, la mas noble de las víctimas ruega al Padre ce­
lestial se digne aceptar el' sacrificio cruento que le va á 
ofrecer con su vida, pal'a la espiaci0n de los pecados de la 
humana !'aza. i A,h ! aquel divino corazon , encendido mas 
y mas en amor , cuanto ma1ores son los tormentos que_ le 
oprimen, y mas espantosa la p~rspectiva de los martmo_s 
que le esperan ; aquel noble corazon tan enamorado, deci­
mos no encuentra dentro de sí mas que afectos enamora-

' dos, no halla en si mas que deseos de perdonar, .no arde 
en otras aspiraciones que en las de abrazar á sus ene­
migos y verdugos, para poderles dar la eterna hiena-

, venturanza, en cambio de la horrible muerte qu_e le pre-

paran. 
Aquel noble )' generoso corazon no arde en- deseos mas 

que de perdonar, y si un suspiro profundo se escapa de su 
pecho conturbado; y si una lágrima amarga brotando de 
sus ojos resbala ¡1or sus mejillas ensangrentadas , es por­
que tiene la evidencia de que los des<lichados que le mal­
tratan en provecho de la humani<lad, no se aprovetharan 
del precio de la divina sangre, en uso de la libertad que 
para salvarse les ha concedido el Eterno. ¡Ah! ¡ cuánto 
mas amarga que la misma muerte que le espera , es esta 
consideracion para el enamorado pecho del Redentor! 

-Siquie1·a ;-esclama suspirando;-siquiera tantos do­
lores no fuesen padecidos en balde; siquiera estos mismos 
tormentos no se levantaran á deponer en el dia del juicio, 
contra aquellos que no los ha)·an querido aprovechar en be­
neficio propio! ¡ Yo muero-por lodos, y no lodos se salva­
rán!. .. ¡ Oh criaturas amadas! i cuán mal uso haréis de la 
libertad y de los medios, que para salvaros Dios os ha 
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puesto en las manos!. .. ¿ Qué mas podia hacer por vos-
otros, que no lo haya hecho vuestro Redentor y , 

Y Jesús volvió á suspirar, mientras que otras dos lágri­
mas 1:od~ban silenciosas por sus divinas mejillas. Aque­
llas lagrimas vertidas para los verdugos, no eran entendi­
das por esl_os ; no eran interpretadas en otro sentido que 
en el del miedo y temor á la muerte. 
, )lienlras tanto los soldados del pretorio despojaban á Je­

sus del manto de púrpura, quitaban de sus manos el cetro 
de caña Y las cadenas que las tenian amarraaas, y con bur-
1~ y universal chacot,a, poníanlc de nuevo los vestidos pro­
pios , Y le dirigian groseros sarcasmos , haciéndole blanco 
de crueles tratamientos. 

El jef~ de l_os lictores no se estaba con las manos cruza­
das, y d1spoma las cosas de modo que la 'ejecuciori pudie­
ra lleva_rsc _á cab~ dentro de poco tiempo, tal como en la 
sen lenc1a dicha e¡ecucion estaba ordenada. Al efecto sacó 
tres cruces, escribió en unas tablillas de madera blanca las 
causas de los tres .seres que iban á recibir la muerte en­
clavados en una, cruz, y cuando todo lo hubo dispuesto y 
ordenado; colgo del cuello de Cristo, por medió de un cor­
del, l_a m1cua: sentencia que en el último capítulo del libro 
antenor hemos leido. 

Aquella senl~ncia venia á caer sobre el pecho del divino 
Re~entor, y se rnchnaba naturalmente hácia la parte donde 
lalla el corazon de Dios enamorado de los liombres· 
11
. . . . . aque-
a sentencia decia á la humanidad: 
:-Yo ca~go con la pena que tus pecados merecen; yo 

~Ulero morir la muerte d_e los criminales, para que tú vi­
vas la vida eter~a de los Justos. Viendo esta sentencia des­
cansar s?brc m1 corazon' ¿podrás nunca dudar del amor 
que tu Dios te profesa?Voycontento á la muerte mas crnel 
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é injusta, á trueque de que lú vivas eternamente dichoso 
en el seno del Altísimo tu Criador, y en el corazon <ftll 
Verbo tu Redentor. 

El jefe de los lictores, como quien está muy acostum­
brado á ejercer aquel repugnante oficio, en breve todo lo 
hubo dispuesto. Entonces un piquete de la guardia del pre­
torio dirigióse á la fortaleza Antonia, para hacerse cargo 
de los dos reos, que por ladrones y asesinos, debian ser 
crucificados á la diestra y á la izquierda del Salvador del 
mundo. Para estos eran destinadas las dos cruces que dis­
pusiera el lictor; las sentencias de estos dos ladrones eran 
las que habia escrito en las tablillas de madera blanca, que 
no contenian la inícua sentencia del Cristo Dios. Estos dos 
reos se llamaban el uno Dimas, y el otro Gestas. Aquel ba­
bia recibido una promesa de la Virgen María, por haberla 
defendido treinta y_lres años antes de los ataques del úl­
timo, ataques que iban dirigidos lambien contra el enton­
ces Niño Jesús, y contra el santo y virginal José. María 
agradecida promelió entonces á Dimas acordarse de él en la 
hora que mas lo necesitara. Tal vez su mirada penetró en 
aquel momento los mas recónditos secretos del porvenir, 
y es muy fácil que viera entonces que treinUt y tres años 
despues el Hijo de Dios se veria crucificado entre los dos 
ladrones de que nos ocupamos. La Vírgen dolorida, 
que nada prometía en vano, iba á demostrar á Dimas 
el · ladran que no babia olvidado la promesa que hu­
yendo á Egipto le hiciera, pero este momento no babia 
llegado. 

Aquellos dos ladrones habian sido conducidos á morir 
algunos dias antes, y se esperaba la vigilia del gran dia de 
la Pascua·para ejecutarlos. Este dia terrible habia llegado 
ya, y por eso les eligier.a Pilatos, para crucifi_carlos á 
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la d_erecha y á la izquierda del Salvador; para mofa de /a 
regia Jfa1estad, como decia la inícua sentencia. 

Camelio era el jefe de la fuerza encargada de custodiar 
h_asta e_l Calvario, y de presenciar la sangrienta y cruelí­
s1ma e¡ecuc1on del Salvador. Nadie menos á propósito que 
é~ para esta clase de espectáculos; nadie como él que tu­
viera m~s repugnancia á las ejecuciones sangrientas, y por 
fin, nadie como él estaba mas afectado por la injusticia ne­
vada á cabo por su amigo el pretor, en contra del divino 
Inocente. Por eso Cornelio, aunque se hallaba en su pues­
to, veíase domi~ado. por un mal humor poco comun, y en 
su rostro varonil y franco , lefase el disgusto y la honda 
p_ena de su_. alma generosa. Obedecía las órdenes del preto­
rio, cumpha con su obligacion, es verdad, pero á la legua 
se leia en su rostro expresivo, que obedecia con notable re-
pugnancia. · 

Cuatro soldados fueron los que se encargaron de los la­
drones, y otros. cuatro ;del divino Redentor, porque en 
Roma los pretonanos y los legionarios acostumbraban á 
ser los ejecutores de las sentencias de muerte. 

Las cruces fueron presentadas á los que iban á morir 
enclavados en ellas. Al verlas los ladrones se extremecie­
ron, y la palidez que teñía sus rostros se hizo mas inten­
sa, mas profunda, mas característica. Parecia la palidez 
que invade el rostro de los que se hallan en el último pe­
ríod? de la agonía. La ~az de los ladrones se desencajó 
hornblemente ante la Inste perspectiva del suplicio que 
les esperaba, y tomaron la cruz extremeciéndose profun­
damente, como si el helado soplo de la muerte les hubiera 
llegado de improviso al corazon. Dimas y Gestas parecían 
espectros horripilados y sacudidos por un temor indes­
criptible ... 

lt0 TOIIO 11 , 
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Jesús recibió ef instrumento del suplicio, con una t~r­
nura, con un amor de todo punto indefinibles; abra~~se 
blandamente con la cruz; puso en ella sus labios ?ºn c_anno, 
y dejó que la regaran dos lágrimas de ternura lllfimt_a:. · 

-¡Oh!-dijo con la voz conmovida por la du!c1s1ma 
emocion que le dominaba ;-regalada esposa de m1 alma'. 
ven á mis brazos! i Con qué cariño te estrecho so?re m1 
pecho : con qué amor te recibo entre mis brazos!_ M1 cora­
zon hace treinta y tres años que te buscaba ; m1 corazon 
hace treinta y tres años que suspira~a por ti..., ven, 
instrumento querido de amor, ven á ,m1, porque tu y yo 
\abrarémos la eterqa felicidad del mundo l. .. Ven; yo no 

. de t'11 Tú v1v1ras para qmero separarme nunca mas · · ·· . . ,· , 
siempre sobre mi corazon, y mi corazon enamorado _vn1ra 
para siempre en tí ; tú abrirás tus brazos para rec1b1rme 
en ellos' y yo los abriré desde tí, para abrazar á todos los 

hombres. 
y Jesucristo puso otra vez los labios con ternura en el 

duro y tosco leño de la cruz, y le apretó blandamente _so­
bre su corazon amante; y Je volvió á besar' y Je rego de 
nuevo con dulces lágrimas de inefable ternura. Aqu~los 
extremos incomprensibles para los verdugos del Seuor' 
no pudier~n menos que llamar la at_encion de_ lo~, soldados 
de Roma, y en particular de Corneho.1.Es_te slllt10se enter­
necido, y apenas podo contener dos lagrimas que asoma­
ban á sus ojos: los pretorianos en presencia de aquel caso 
tan extraño para ellos, miráronse con asombro los unos á 
los otros, y se dijeron : 

-¡Es un Joco! · 
y se tornaron á mirar. Pasó un momento, en ~ue todo 

se hallaba en silencio. Cornelio que deseaba termmar tan 
luego como fuera posible su cometido, dió la voz de mar-
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cha, y los cuatro soldados encargados de ser los verdugos 
del Salvador, cargaron sobre los delicados y divinos hom­
bros el enorme peso de aquel madero. · 

Al sentir sobre sus hombros aquel peso tan querido, Je­
sucristo cayó postrado de rodillas; extendió los brazos há­
cia el cielo,. y con la faz risueña, y cási sonriendo de ter­
nura, ofreció al Padre Eterno el sacrificio de su vida; y los 
tormentos que debían causarle la muerte, por la salvacion 
de los hombres que amaba tanto. 

El momento era solemne, y Jesús temblaba de inefable 
emocion. Cornelio dejóle terminar aquella especie de éxta­
sis de dolor, y luego dijo á los soldados: 

-Que nadie se atreva á insultar ni á mofarse de las 
mujeres que nos sigan; que ninguno de vosotros tolere 
que el populacho de Jerusalen las insulte. Si la Madre del 
Nazareno quiere acompañar á su Hijo, respetad su dolor y 
hacedle respetar. 

Dicho esto el cortejo se puso en marcha. ¡ Triste corte­
jo !. .. Un piquete de soldados precedía á los que iban á 
morir; luego seguían los dos ladrones condenados á muer­
le, lle,,ando sobre el pecho la sentencia y arrastrandq la 
cruz, en donde debían ser enclavados. Despues de ellos se­
guía el Salvador del mundo, fatigado, estenuado, sin fuer­
zas, arrastrando con gran dificultad el instrumento de su 
cruel martirio. El peso de la cruz oprimía su cuerpo de­
sangrado y hecho una llaga ... á duras penas podia arras­
trarlo, y esto aun bamboleándose y andando á paso lento 
é inseguro : los brazos toscos del madero cargando sobre 
sus desollados hombros, abrían de nuevo las llagas, y te­
ñían el suelo y las divinas vestiduras, de copiosa sangre ... 

Los cuatro v,erdugos encargados de cada uno de los que 
iban á morir, iban detrás de los sentenciados con una in-
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diferencia aterradora: los cuatro que seguían á Jesús le 
golpeaban cruelmente, para obligarle á que precipitara el 
paso. 

i Ah ! el Señor no podia 1 

CAPITULO 11. 

Camino del sacrificio. 

Los malvados sacerdotes y todos los enemigos de Cristo 
esperaban en la plaza con febril ansiedad. El espectáculo 
que iban á presenciar era el colmo de todos sus deseos. 
¡ Cuántas veces los sacerdotes y los fariseos lo habían so­
r.ado y sentían despertar! ... Solo un espíritu infernal se­
ria capaz de describir el efecto que les produjo la presen­
cia de Jesús, en el acto de salir del pretorio, precedido de 
un piquete de soldados, de dos ladrones, y llevando á cues­
tas el pesado madero, <1ue babia de ser á la vez el instru­
mento de su suplicio, y el de la redencion humana. 

Como se comprenderá muy bien, no pensaban en la rc­
dencion vaticinada con todo~ sus detalles, aquellos hom­
bres que se proclamaban maestros en las sagradas letras; 
solo pensaban en su tan tas veces soñada venganza, aq u e­
llos viles juguetes de las pasiones mas asquerosas y degra­
dantes. La muerte de Cristo que con su virtud inmaculada 
les sonrojaba, y que con su ciencia infusa llenábales de 
humillacion, era el bello ideal de todas sus aspiraciones, 
de todos sus deseos, de todos sus afanes: parecíales que si 
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Cristo no moria en un patíbulo, como si fuera un infaIDe 
bandido, ellos no podrian gozar ni de paz, ni de. felicidad 
en la tierra. Por eso cuando apareció á la puerta del pre­
torio la figura del Redentor, oprimida por el peso de la 
cruz, hubo una explosion satánica de universal regocijo, y 
los sacerdotes, y los doctores de la ley, y los ancianos del 
pueblo, revueltos con el mas asqueroso populacho, pusió­
roase á gritar y á palmotear, como se grita ¡- palmotea 
cuando aparece en público un objeto ardientemente de­
seado por la apasionada multitud. 

Los soldados romanos fueron despejando lá parte de la 
plaza, por donde habia de desfilar el cortejo sangriento, y 
los hebreos malditos se agolparon hácia la primera fila, 
para ver de cerca al divino Ser, que babia sido el objeto 
de todos sus odios, y que era entonces el objeto de todas 
las venganzas mas indignas y repugnantes. 

Los dicterios mas infames aplicábanse á Cristo, los in­
sultos mas groseros caian sobre él, y ac¡nel pueblo antes 
tan morigerado , aquel pueblo que solia mirar con pro­
fonda lástima al que caminaba al suplicio, complacíase 
en aquel momento en atormentar á Jesús, ya con pa­
labras malvadas, ya tirándole piedras, barro ú otras in­
mundicias, ya atreviéndose á penetrar por la fila de los pre­
torianos, y á herirle con una saña y una complacencia dia­
bólicas y repugnantes. 

Cornelio que bramaba de coraje y de indignacion viendo 
tanta indignidad y vileza tanta, no ¡iudo sufrir por mas 
Ue~rº las explosiones asquerosas de la plebe excitada., y 
d10 orden á sus soldados, para que no permitieran atrave­
sar las filas ni á los mismos príncipes ,d~ Judá. 

Esta órdea fue escrupulosamente cumplida, y desde 
aquel momento, si Jesús no se vió libre de los in~ultos que 


